
“Políticas de la puerta y la muralla” en Triunfo (14 julio 1973)

 

Leyenda: El 14 de julio de 1973, la revista Triunfo publica un artículo acerca de la Conferencia de Seguridad y

Cooperación en Europea, cuya primera fase llega a su punto final.

Distintas actitudes y posturas están presentes de cara a la Conferencia, sea defendiendo una mayor apertura de los países

o bien lo contrario, cerrándose más para garantizar su seguridad. Esta primera fase es preparatoria de cara a las dos

siguientes, en las que se institucionalizará el orden europeo.

El ministro español de Asuntos Exteriores, Laureano López Rodó, ha estado especialmente activo entrevistándose con el

ministro soviético de Asuntos Exteriores, Andrei Gromyko, así como con representantes de países del Este, con el fin de

buscar intercambios comerciales bilaterales y, en general, con el Comecon; y con el fin de insistir en la no injerencia en

los asuntos internos de los Estados.

Fuente: Eduardo Haro Tecglen, “Políticas de la puerta y la muralla”, en Triunfo, núm. 563, año XXVII, 14.07.1973,

páginas 6-7. Disponible en:

http://www.triunfodigital.com/mostradorn.php?a%F1o=XXVII&num=563&imagen=6&fecha=1973-07-14 .
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e. haro tecglen 

PD1ITEAS DE LA PUERTA V LA MURALLA 

t A inauguración de la Conferencia de Seguridad y Cooperación en 
Europa ha sido acogida por dos actitudes distintas, en lincas g e n e ­

r a l e s , en l o s grupos políticos do los países conferenciantes; de reserva, 
desconfianza, moderación y vigilancia en los que van desde el centro a 
la dársena; du esperanza, alegría y aun entusiasmo en los que van 
desda el centro a la izquierda (incluyendo los comunistas), l a s actitu­
d e s se radicalizan en los extremos, qué están m á s o menos de acuerdo: 
la extrema derecha de carácter fascista o nazi considera la reunión 
como un pacto vergonzante, una concesión a la URSS, un cntregulsmo, 
una ruina de los valores de Europa, y la extrema izquierda rcvoluciona-
risto como un abaldono definitivo de las clases desfavorecidos y del 
tercer mundo, y una simple confirmación de los acuerdos privados en­
tre Estados Unidos y la URSS para dominar el mundo sin contar con los 
demás (idea también frecuente en lüS cumentarios de la extrema d B r a -
cha), Esta actitud exterior se corresponde muy bien con lo qua s u c B d e 
dentro mismo de la Conferencia; los países más conservadores trabajan 
por retrasar y prolongar la conferencia, por vaciarla do sentido, mientras 
los mas progresivos intenten acelerarla y enriquecerla. 

' • i 1 S T E tipo de actitudes corresponden más bien a una psicología b*-
- B ^ S Í c a política que a i o s resultados y a l a s l i n e a a generales de la 
Conferencia en si. En unas palabras del Presidente de Flnlendla, Kek-
konen. que inauguró la Conferencia en calidad d a anfitrión, sa encuentra 
IB c l a v a hasta cierto punto. La seguridad — d i j o — sa obtiene abriendo 
puertas y no construyendo murallas. Esta claro que hay u n a actitud 
política general, que es la que va desde el centro a la izquierda, que 
entiende en t o d o s los sentidos que la seguridad, y la paz, y el futuro 
es una cuestión de puertas abiertas y m u r a l l a s derrumbadas; y otra, 
que ve desde el centro a la derecha, que c o n s i t i B r a quB no hay ruEyor 
seguridad que la del castillo, con el puente levadizo bien a l z a d o y ar­
queros en las almenas. Indudablemente, al hecho mismo de la Confe­
rencia, de que Sü celebre y se desarrolle c o ' r e s p o n d e a la primera ac­
t i t u d , 

E podría fácilmente centrar el sentido de oposición, retraso y des­
confianza al desarrollo de la Conferencia en el discurso del nuevo 

ministro de Asuntos Exteriores de Francia, Jobert. Francia tiana h a y uno 
do los gobiernos inOs conservadores de la Europa considerada demo­
craticé, junto a Gran Bretaña, Su misión en la Conferencia consistía 
en el manejo del pesimismo. La posición francesa consiste en c r e B r 
que la busca do acuerdos con el Esta s e ha realizado con excea'va 
Precipitación, que la U8S5 pretende con esta Conferencia consolidar 
Sus conquistas militares de la segunda guerra mundial por una' fijación 
oficial de fronteras y que en el momento en qua a s t a situación sea 
convertida en defintlva, procurará que los Estados Unidos ra t l rBn del 
continente SUS luerzas armadas, con le cual las suyas s a r á n preponde­
rantes y dispuestas a una Intervención fácil. Expresa, asimismo. IB in­
quietud d e que Europa vaya a convertirse en un terreno intermedio en 
el que se equilibren fuerzas que le son exteriores, do manera que la 
seguridad de Europa puede terminar estando en manos d e fuerzas na 
europeas. Objeción perfectamente obvia .porque en realidad es ya asi 
y d E s d e que terminó la guerra, El problema esta en que la prupia Europa 
no ha sabido desde entonces salir de esta condición, y no hay indicios 

claros de que vaya a salir dB alia, entre otras cosas por las propias 
objeciones (le Franela, que ha retrasado siempre la construcción de una 
Eutópa sólida, democrática y abiarta en razón de una busca, de heüemo-
nía; que no ha podido encontrar. Una actitud de defensa de peculiarida­
des y de busca de ventajas propias que quiza haya estado orilleada 
directamente en la frase de Scheel, ministro de Asuntos Exteriores de 
Alemania Federal: -Teñamos demasiado miedo para combatirnos irnos a 
n:ros. pBro aomns demasiado estúpidos como par í ponernos de acuerdo 
u n o s con otros». Frase, indudíblemente, de alcance más general y que 
no sólo critica las posiciones de Francia, sino de las de la derecha en 
general (la frase, en realidad, es de Telleyrand. y Scheel no ha dejado 
de citar la fuente) . 

P ERO, ¿ha conseguido realmente algo esta primera lase de la Con­
ferencia? Entendamos bien claru que no lo pretendía. Entre las su> 

tllazas diplomáticas q u e envuelven toda esta cuestión, una es la de con. 
sldarar esta reunión ó e ministros de Asuntos Exteriores como -primera 
fascí-, cuando en reíllóad la primera lase efectiva es la que se llamó 
• preparatoria-: las largas reuniones de embajadores que prepararon los 
puntos generales de acuerdo, que los ministros no han hecho m i s que 
recoger — después de haber guiado desde sus despachos nacionales— y 
reenviar a la segunda fase, que será también (o debe serlo) efectiva: la 
quB celebraran en Ginebra, a partir del 16 <!e septiembre, los llamados 
axpertos o técnicos, que serán los encargados de inslituclonalisar el 
orden europeo, A lo cual seguirá la tercera y última fase, en la que 
nuevamente los ministros —O quiza los primeros ministros, los Jefes 
de Estado— se reunirán para ratificar lo conseguido, Esta ¡ase ministe­
rial ha sido, sobre todo, ceremonial, Un -banquete de la seguridad-, 
como ha dicho Jobert: es decir, una serle de dlacursns —treinta y 
cinco, uno por nación— preparados previamente, tranquilamente leídos 
y sin ninguna ovación de debate o de enfrenamiento de puntos de vista. 
Una gran parte de cada uno de estos discursos ha tenido muy en cuenta 
la política nacional d i cada uno Je ellos; los ministros son todavía 
mas políticos nacionales, ante sus propios electores o ante sus opinio­
nes públicas, que europeos, 

O TRA parte importante de esta Conferencia ha estado en los con­
tactos bilaterales, El nuevo ministro español del ramo, señor López 

Rodó, parece haber estado especialmente activo en sus entrevistas con 
Gromyko y con los representantes de otros países del Este, con un 
hincapié especia! en dos temas; la posibilidad de intercambios comer, 
cíales no sólo bilaterales, sino directamente con el Conrecon y la ln. 
slstcncia en la no injerencia en los asuntos Internos, insistencia tam­
bién muy marcada para que sea visible Con el punto de vista de la 
extrema derecha española, que teme que todos los intercambios con el 
mundo comunista sean una brecha en las murallas antlcomunistas, Sa 
ha relacionado también con monseñor Casaroli — que representaba el 

Lripcr Boda ha estado espec ia lmente act ive e n sus e n t r e v i s t a con Grnmyka 
. con los representantes de otras pa íses del Este . 

s 
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Un momento d r la intervención en la Conferenc ia de Seguridad del delegado 

soviét ico, el ministro de Asuntos Exter iores, Aodrfli Grúmyka , 

Vat icano- sobre el tema del Concordato. En cuanto a Su intervención 
general —su discursa ante la Conferencia—, ha sido también muy ce­
ñido a los peculiaridades españolas, como la reserva explícita de le 
cuestión de (jibraltar —España no acepta ningún -statu quo» en la 
consagración de las fronteras de posguerra que pudiera considerar a 
Glbraliar como posesión británica— y los temas permanentes de la 
política exterior española: la solidaridad con las naciones Iberoameri­
canas y con los países árabes, 

I . lSTE último punto tenia un especial Interés, porque va ligado a la 
! icuest ión del Mediterráneo. Un tema que se ha convertido en vio­

lento por la explosiva personalidad de Don Míntotf. el maltes que lo 
ha defendido a voz en cuello y hasta con un portazo final. No son unos 
puntos de vista disparatados, aunque si lo sea la expresión en un cen­
tro diplomático. Mintoff ha invítelo a los soviéticos y a loa americanos 
a desprender «sus sucios dientes del azul Mediterráneo". La posición 
de Malta consistía en que la cooperación y la seguridad en Europa «no 
pueden dar ningún resultado importante si se excluyen los problemas 
mediterráneos, en razón de que su país —"quizá el más pequeño, al 
menos significativo, el menos armado" de todos loa presentes— no 
estaba dispuesto a permitir que las grandes potencias trasladaran el 
centro de gravedad de los problemas al Sur de Europa. Malta proponía 
concretamente que Argelia y Túnez fuesen escuchadas por la Conferen­
cia y que pudiesen participar en la fase de Ginebra. España abundaba 
en esta ¡dea (López Rodó: . N o olvidamos que estos paisas se han visto 
históricamente envueltas en las guerras europeas, y es lógico que cuan­
do traíamos de asegurar una paz estable y duradera para Europa oigamos 
sus consideracianaa»), y Francia llevó la voz t i n t a n t e an el debate fa­
voreciendo estas opiniones; otros países entendieron qua no habría ra­
zón ninguna, en este caso, para negar audiencia y presencia a Israel, y 
el debato acabó sin solución [cuando ys Mintoff había tomado el avión 
para regresar a su Isla, abandonando la Conferencia). Pero el lema del 
''/ledüerrór.co es primordial y deberá reaparecer, Sin embargo, es pre­
ciso admitir que le aparición en aate foro del conillcto del Orienta 
árabe, al que responden visiWemBnta las presencias soviética y america­
na en el Mediterráneo— aunque una y otra tengan objetivos y misiones 
más importantes o. sobre todo, por el lo—, hubiese ahogado todos los 
grandes tomas de la Conferencia. 

Í A primera fase termina, por lo tanto, como estaba prevista, como 
J u n a anuencia general a lo tratado en la preparatoria y como un 

visto bueno a lo que se continuaré en Ginebra. Una fase oratoria, de 
declaraciones de principios, de posiciones a grandes rasgos y también 
á rasgos locales, nacionales. Como Idea general, cabe mtiy bien aceptar 
la que en forma de interrogación pronunció monseñor Caseroli, que 
cerró los discursos; «¿No sa puede entrever en la raíz de todas estss 
tarcas (las de la Conferencia) un " le i tmot iv" qua recuerda dB una 
manera señalada el concepta y el sentimiento de la fraternidad entre los 
pueblos, aunque los hombres políticos, dedicados e los problemas prác­
ticos, :•-•:: . i i probablemente alguna dificultad en admi t i r lo ' ' 

LAS HORAS 
GRAVES 

DE 
CHILE 

Cuatro carteras para el par­
t ido socialista, tres al comunis­
ta, dos para los independien­
tes y una para cada uno de 
los grupos menores (movimien­
to de acción popular indepen­
diente, movimiento de acción 
popular un i tar io y cristianos 
de izquierda) forman el nue-
vo gobierno de quince miem­
bros con el que el presidente 
Allende pretende llevar a ca­
bo un «programa de urgencia", 
cuyos puntos principales son 
l a ' auster idad económica, or­
den publico y refuerzo de la 
autor idad de la administra­
ción, i nmed ia tamente lia red -
bido ya dos desafios: uno de 
l a ext rema izquierda, ot ro de 
la derecha unida . 

L a ext rema izquierda d e l ' 
F T R (F ren te de Trabajadores 
R e u n i d o s ) considera que e ] 
prugrama es un retroceso con 
"respecto a los objetivos revo­
lucionarios que se propuso el 
gobierno, pero sobre todo des­
confía cíe los contactos que 
Allende ha tenido con la demo­
cracia cr ist iana (el propio 
Allende hu declarado que ofre­
ció una cartera al demócrata 
cr ist iano Castillo Vclasco, rec­
tor d e la Universidad Católica 
de Santiago, pero que el par­
tido negó a éste su part ic ipa­
ción) y anuncian ya una huel­
ga j e carácter nacional , en la 
que pr.obabler.nemc in tentarán 
la ocupación de t ierras y de 
industr ias. E n cuanto a la de­
recha, una declaración conjun­
ta de los part idos demócrata 
crist iano, nacional y radicales 
denuncian que se ha quebrado 
la mst irucionai idad de] país, 
por haberse repartido armas a 
«elementos extremistas, la mu 
yor ia extranjeros»; que el ac­
tual min is t ro de T r a b a j o es el 
"incitador^ de esc repar to d e 
armas y apela al E jérc i to para 
que impida - l a formación de 
un ejérci to extremista , en gran 
parte integrado por extranje­
ros y paralelo a las Fueirzas 
Armadas constitucionales». 

Con respecto al diálogo con 
la democracia crist iana, Al ien, 
de indica que cont inúa dis­
puesto a mantener lo , pero sin 
renunciar a su programa esen­
cia l , mient ras Ja democracia 
cristiana indica que lo acepta­
r ía, pero sin salirse de la opo­
sición en que se encuentra y 

sobre la base de que el gobier­
no realice modif icaciones pro­
gramáticas que «restablezcan 
la normal idad democrát ica». 

Por o t ra parte, se asegura 
qué Al lende esia real izando 
¿ s t i o p e s m u y activas con el 
F T R para que renuncie a las. 
huelgas y las ocupaciones; tra­
ía de hacer ver a estos mi l i ­
tantes que su act i tud puede 
producir nuevos desordenes y 
¡a intervención directa de la 
extrema derecha. Sin embargo, 
el FTR considera que la gra­
vedad de la situación es tal 
que ya no cahen negociacio­
nes, pactos ni consutudona-
l idad, sino la apertura directa 
de la revolución, que de otra 
forma puede ser ahogada, 

Es un enigma la act i lud que 
pueda llegar a tomar el E jér ­
ci to. Si la act i tud del general 
Prats no ha ofrecido lugar a 
dudas en los úl t imos distur­
bios, en los que se colocó re­
sueltamente al l a d o del go. 
h ierno, hay opiniones de que 
una parte impor tan te de los 
generales y jefes no están al 
lado de Prats. T a m b i é n se sos­
pecha que éste, convencido de 
su papel verdaderamente cla­
ve, decisivo, puede llegar a to­
m a r una decisión por su cuen­
ta, como la de erigirse en ar­
bi t ro y mantener una situación 
de excepción, disolviendo el 
gobierno y el par lamento , para 
celebrar unas nuevas eleccio­
nes generales, Se especula m u ­
cho con la no part icipación 
de los mi l i tares en el gobierno 
recién creado. Según algunos 
rumores, estos se han negado 
a sancionar con su presencia la 
cont inu idad del gobierno de 
Al lende; según otros, es con­
secuencia de un ucuerdo direc­
to entre Allende y Prats para 
mantener al E jérc i to fuera de 
la lucha polí t ica, y dentro del 
papel de neutra l idad que 1c 
atr ibuye la tradición chilena. 

Las palabras de Allende al 
anunciar su gobierno, en las 
que d i jo que el país no sola­
mente ha pasado por horas 
muy difíci les, sino que la d i ­
f icul tad y la gravedad conti­
nuarán en el fu tu ro , no se con­
sideran de ninguna manera 
exageradas. La tensión es m u y 
alta y puede resolverse de una 
manera violenta en cualquier 
momento . 
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